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Violencia en el espacio escolar: una 
problemática social emergente. 

Consideraciones para el caso de Uruguay 

In tmd11cció11 
La violencia aparece hoy, a lo� ojo� 

de la opinión pública, como uno ele lo� rn�b 
inquietantes productos de la sociedad en 
que se vive. Centro ele infinitos debate� e 
inspiración recurrente en varia� línea� de 
realizació n  de  los medios masivos de 
comunicación, la construcción social de la 
violencia podría en sí constituir todo un 
programa ele investigación ,  c l ariricando 
escenarios y víncu los que aparecen en 
forma  per m a n e n t e  asociados a ella. 
Violencia doméstica, mundo del crimen, 
violencia cal l ejera, inseguridad ciudadana 
de ciudadanos y no tanto, drogas y juventud, 
constit uyen algunos de los nexos temático� 
pred i l ectos de  es te  m u n do v iole nto 
contemporáneo. Entre estos ejes, ha surgido 
en los ú ltimos tiempos el problema de la 
"violencia en la escuela" al udiendo con ello 
a la introyección en el espacio educa! ivo 
de la  violencia que se denomina como 
violencia difusa. 

El reconocimiento de esta compleja 
construcción social de la agenda cotidiana, 
al cabo de la cual la violencia parece ser 
todo y nada a la vez pero cuya función 
primordial es la permanente reorganización 
del bien y del mal en la sociedad actual, no 
de be sin e mbargo h acernos ignorar la 
importancia de los diversos problemas 
sociales que ella engloba y que precisan de 
una reflexión más profunda. Así, constituye 
la intención del presente trabajo analizar el 
problema de lo que se ha denominado como 

23 

N ILIA V JSCARD!* 

la "violencia en la escue la" en  tanto un  
problema social relativamente n uevo en 
nuestro país. Y,  en este sentido, el objetivo 
no sed profu ndizar en la construcción 
teórica de e�te objeto ni en el análisis ele 
las diferente� perspectivas sociológica� 
desde la que puede aborclársclo1 , sino 
básicamente identificar cuál es el lugar del 
problema en el contexto uruguayo y cómo 
puede abordarse u n a  primera refl exión 
sobre el lema. Integraremos a estos efectos 
algunas observaciones o citas ele entrevistas 
que surgen del estudio que se llevó a cabo 
sobre el tema en dos instituciones liceales 
e le Montevideo2. 

¿A qué nos referimos con "violen­
cia en la escuela'"? A nivel internacional. 
la� noticias hablan ele aquellos hechos que 
rnüs llaman la atención por su cercanía con 
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la crónica roja: asesinatos masivos en 
escuelas, secuestro y muerte de profesores 
e introyección del tráfico de drogas al 
interior del espacio escolar. A nivel 
nacional, algunos acontecimientos han 
'Orprendido en los últimos tiempos, aunque 
felizmente sin llegar a los niveles 
mencionados: aparición de armas de fuego 
al interior de una escuela, muerte reciente 
de un niño en otra. En la experiencia, estas 
ocurrencias, las más difundidas, no parecen 
ocupar en la vivencia de los actores del 
espacio educativo el lugar primordial. A 
este nivel, violencias las constituyen la 
agresión verbal y física, el relacionamiento 
vivido en términos violentos por los jóvenes 
corno forma consuetudinaria de vínculo con 
sus pares (representado por lo que los 
docentes llaman "juego de manos", simular 
p el earse a empujones y golp es), los 
p e queños robo , las "patotas" y la 
destrucción constante de materiales y 
locales. 

Asimismo, el paulatino deterioro 
del clima escolar por aquello que podemos 
denominar corno "incivilidades", es decir, 
siguiendo las palabras de Charlot , el 
conjunto de agresiones cotidianas al 
derecho de cada quien a ver su person<1 
respetada: palabra hirientes, interpela­
ciones, humillaciones, y esto tanto por parte 
de los alumnos hacia el personal docente 
como a la inversa. En este sentido: 

... si la agresión .flsirn o lo pl'<!siá11 
sicolágica extre1110 (cha111uje. 
rapiña) son más espectaculures y 
111 á s o 11g11stia11 te .1· q 11 <' I u s 
incivilidades, son sin e111/Ju1�r.:o estos 
últimos los que parecen hoy 
expandirse como reguero de prí/1·om 
y constituir /u ame110�<1 princi¡)({/ 
paro el u11i1'erso escolor.3 (Charlot, 
Emin, 1997, p. 5) 

Las siguientes palabras de una docente 
reflejan a grandes rasgos las dcfinicione� 
que dábamos y la amplitud de conducta.-; 
que abarcan: 

Yo creo que en todos los liceos existe 
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Fiole11cia, pero ocú, en este liceo, 
hubieron actos de violencio 11111y 
fitertes. Unos chicas que e.spemron 
o o/ras en la esquina o oirás de un 
árbol y cuando pasaron las 
agarraron o f!,Olpes, a piñas y a 
patadas. Es más, el año plisado solió 
en lll ¡Jrensa, uno terrni11.ó il1fernada. 
Pem hay w111hié11 situaciones de 
violencias verhales que 111e 
¡Jreocupan m uchísimo, que no sé si 
a l'eces no son peores que lasffsicas. 
Esas cartila.1· que se mandan en la 
e/ose. insultándose, buscándose el 
punto déhil. Acá te11e111os muc/10s 
chicos que perrenecen o/ I NAM E y 
otros que los insultan y les dicen HA 
vos te dejaron tus padres, 011dú a 
so/Jer qué eran tus padres ... ". Poro 
mí tamhién. eso es viol encia. 
Rea/111en1e... tend ríamos que 
plonrearnos qué enre11de111os por 
violencia. Si violencia implica que 
salir a u11. recreo y en ve� de pedir 
permiso empujar al cmnpaiiero, ya 
partimos de lll hase de que sí, que la 
hoy. Pero la hay en. todos Lados. en 
diferenles gr aduacione s ,  hoy 
alu11111os que se manejan con esos 
cr5digos, sis1e111á1icwnenre peleondo, 
e1111)//jondo. /-lace poco en uno dl' 
estos grupos h11/Jo una g11errillo de 
101110/es ade111ro de una clase. 
Cenem/111e11/e lo que 111e puso - l'll 

por1ic11/or en un grupo- es el 
escupirse, si.1·1e111úticamente dios 
so/en((/ rc1Teu. e111ra11 y se .wli11011 
los ha11cos o se escupen lo /"O/){l. 

Deli111ito11do 1111 eri111er ohordoi<: 
Varias .-;011 los interrogantes que se 

han planteado a la hora de analizar el 
fenómrno de las violencia� que emergen 
en el espacio e�colar. El rótulo, "violencia 

en la e.�cuela" deja entrever una de las 

principales incertidumbres de las socie -

1 La traduccicín e� mí:l. 
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dades contemporáneas: la función 
integradora a nivel social que ha de cumplir 
la escuela y su capacidad para socializar a 
los jóvenes en el marco de valores 
dialógicos y democráticos. 

La "violencia en la escuela" hace, 
de algún modo, a un extraño retroceso. 
Extraño, dado que la violencia es, por 
definición, la negJción de la palabra y del 
diálogo, siendo precisamente lo que debería 
perrnJnecer afuera de la c�cuela. Retroceso 
en cuanto a la capacidad del sistema 
educativo de extenderse cumpliendo con su 
función de t r ansmisión de valores y 
conocimientos de una genl'.ración a otra. 
Paradó_jicamente, en el momento en que el 
sistema educativo público logra expandirse 
a vastos sectores sociales y tener una 
función educativa integradora, de acceso al 
mundo social y del trabajo, la viok11cia 

parece instalarse en los locales de e1N.:iia11-

za poniendo en tela de juicio la capacidad 
de los sistemas de educaciú11 de transfur­
rnarse en sistemas de integración social. 

Quedamos entonces rrente a las 
siguientes pregunta�: ¿socializan la esrncla 
y el liceo e11 el marco ck los valores quc 
desea transmitir la sociedad'7 ¿cómo se 
instala en su seno este fenómeno que, 
aunque se figura como externo, impide al 
docente ejercer su función pedagógica·) 
¿qué conflictos se estructuran en el espacio 
esco 1 ar para que surjan cond u etas 
violentas? 

En este panorama se hace preciso 
abordar el fenómeno desde una perspecl i va 
que supere un enfoque restringido al 
s istema educJtivo para vin cularlo c 

insertarlo en el marco de un proceso social 
más amplio en el que actúa la educación. 
La paulatina desestructuración de los lazos 
sociales que se verifica en la actualidad y 
que es producto de la crisis del Estado de 
bienestar social está en la base de este 
proceso. 

Con estas premisas y refiriéndonos 
básicamente a la realidad uruguaya, se 
anal izará el modo en que se transfon.nan 
las relaciones sociales en que se basaba el 
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sistema educativo para esbozar un planteo 
que perlllita co111prender la emergencia de 
fenólllcnos de violencia en el e�pacio 
escolar. Asimismo, antes de desarrollar 
estos conceptos, entendemos que se hace 
imprescindible una referencia que vincule 
las problemáticas ele violencia y juventud , 
circunscribiendo el análisis y englobando 
los cjl'.s en que se llluestra esta desarti­
culación de lo social y su proyección en el 
sistema educativo. 

Espacio social y espacio escolar 
Cuando anal izamos el problema de 

la violencia, nos prL:guntamos por aquello 
que constituye la otra cara de una 111is111a 
moneda: la raccta problemática de un 
"ordl.'.n" qul'. no consigue realizarse plcrn:­
mente. De este modo, lo que se denomina 
colllo violencia difusa es un problema desde 
que la violencia perdió su sentido político, 
corno en el caso de la violencia de los 70 

(Wiewiorka, 1997), apareciendo ahora 
,·isualizada fundarncntal111ente corno la 
npresión de la actual coyuntura social: la 
constatación de una dinámica que puede 

tender a una modernización sin progreso y 
a la generación de crecientes contingentes 
de excluidos. 

Cuando intentamos pensar los actos 
de violencia que emergen en el espacio 
escolar y cuyos protagonistas son general­
mente jóvenes, debemos abocarnos a una 
comprensión de lo que significa la violencia 
en los mismos. Para ello, el análisis debe 
llevarsc a cabo partiendo de un enfoque 
multidimensional que combine las diversas 
esferas que operan en la construcción de la 
compleja realidad en la que se insertan tanto 
la escuela como los jóvenes. Por este 
motivo, haremos referencia a varios ejes 
que procuran representar las diversas 
relaciones sociales que e tructuran el 
espacio social en que ambos se encuentran, 
desglosando su relación con la temática de 
la violencia . 

En primer lugar , se plantea el 
vínculo que existe entre el problema de la 
pobreza y ele la exclusión como dimen-
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s i ones de clase -conceptos estos que 
deben ser repensados para cada sociedad 
- y la emergencia de conductas violentas. 
Esta dimens ión económica que aparece con 
fuerza en la mayoría ele los enfoques no 
puede ser desvinculada de la dimensión 
cultural. La obra de Zaluar ( 1 996) repre­
senta una perspectiva ele análi sis que, a la 
vez que vincula el mundo de Ja violencia al 
de la exclus i ón, resalta la neces idad ele 
profundizar en los valores que se generan 
en torno al mismo y Jo sustentan. La autora 
describe un mundo en el que la violenc ia 
pauta el modo de v ida de los jóvenes y 
representa en sí una estrategia de vida. 
Pensando específicamente en el mundo del 
crimen organizado, plantea que es preciso 
tanto desarrollar instrumentos teóricos para 
entender esa mortalidad, ese antagonismo 
violento que desconoce las reglas de la 
soc i ab i l i dad, del respeto mutuo, de la 
aceptac i ón del otro ,  como pensar sus 
relaciones con las teorías de la exclusión. 
As i m i smo, varios estudios focal izan la 

problemática de la pobreza y la exclusión 
pero en contextos en los que el tema de la 
criminalidad no emerge corno una ele las 
principa les causantes, como es el caso de 
Hébert ( 1991) para Canadá o de Colombier 
(Colombier, Mangel, Perdriault, 1989) para 

Francia. 
No obstante, sin negar la relación 

que queda establecida con la pobreza y la 
problemática de la exclu sión social, 
debemos destacar que las mismas 110 
explican totalmente los co111porta111ie11tos 
agresivos. El hecho de vivir en co11dicio11es 
socioecon ómicas desfavorables predis­
pone fuertemente a la inseguridad, a las 
tensiones y a los co11jlictos, pero 110 de 

forma determinante. 
También debe resaltarse la relación 

del fenómeno con la cr isis del modelo 
tradicional ele familia moderna. A niyel de 
su composición estructural, ausencia ele la 
figura ele padres y aumento ele hogares 
monoparentales dirigidos por la mujer. Esto 
configura un nuevo panorama en relación 
a las condiciones de reproducc ión biológica 
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de la sociedad y a la estructura ele los 
hogares que se hacen cargo ele esa 
reproducción: en Uruguay el 43% de los 
niños que nace pertenece al 23% de los 
hogares más pobres. A su vez, un porcentaje 
significativo ele ese 4�% de niños son hijos 
de madres adolescentes (Filgueira, 1996; 

Laurnaga, 1 995). 

A nivel cultural, t ambién se 
presentan nuevos patrones que difieren del 
modelo ele fam ilia compuesta por padre, 
madre y hermanos, influyendo en esto sobre 
todo la aceptación social y ampliac ión del 
divorcio, lo cual da lugar a nuevas configu­
raciones familiares . En tercer Jugar, 
complementando lo anterior, debe señalarse 
que los valores que Ja familia  transmite y 
que son muchas veces relaciones domina­
das por la agresión, el rechazo y la hostili­
dad o la valorización ele comportamientos 
agresivos las cuales están innegablemente 
en el origen ele las conductas violentas. 
Padres incapace.s de ofrecer una coherencia 
entre sus conductas y sus verbalizaciones, 
modelos eficaces de comunicación y ele 
resolución ele conflictos y la falta ele 
oportu n iclacles equitativas para tocios 1 os 
rniemhros de la fa milia, ravor c c e n 
comportami entos que en la escuela se 
denominan como ''antisociales". 

En este punto, lo que sí debe ser 
criticado a erectos de no reforzar un análisis 

que culpara a la ramilia de tocios los males 
de la escuela, es la vi.�ión que responsabiliza 
por los problema� quL: ella enfrenta factore.� 
tales corno la '"desorganización familiar" 
(ausenci<1 de l'i g ura paterna o figuras 
fainiliarL:s no tradicionales) o la inca¡x1ciclad 
de la forní 1 ia para act uar como grupo orien­
tador de non nas y valores ... coincidentes 
con los ele la escuela. En este sentido, 

entendernos que la familia es la mayoría 
ele las veces, al igua l que la j uventud, 
situada en un lugar universal, con una 

función única que es la ele transmitir unos 
valores uniformes. Sin embargo, la l'amilia, 
inserta en cletenninaclas relaciones de poder 
(de género, ele clase y ele etnia) y que sufre, 
como decíamos, transformaciones estruc-
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tura les las cuales tal vez la escuela tampoco 
ha sido capaz ele integrar, oricnlJ y 
transmite valores que no son nece-;aria­

mente los leg ít imos . Y al interior de la 

institución esto innegablemente con-,1itL1)'L' 
una ruente ele conflicto: para los jóvcm:s, 
que perciben el desajuste enlrc su realidad 
y el modelo familiar propulsado por la 
institución, para los adultos. que no han sido 
capacitados para enfrentar esta\ nuevas 
con figuraciones fam i 1 iare'>. 

Finalmente, consideramos de 
importancia hacer referencia a la relación 
existente entre la problemática clt: la 
violencia y la cuestión de género. Según 
Hébert, el análisis ele dalos relativos a la 

violencia en Canadá indican que lm 
varones agresivos están generalmente ocho 
veces mús representados que las rnujere'> 
en los estudios, siendo esla una tendencia 
que parece ser general. El estudio realizaclo 
por Guimaraes y De Paula ( 199'.2) en dos 
escuelas públicas nocturna'> de Río de 
Janeiro muestra cómo los jóvenes violentos. 
envueltos en ese caso en el mundo ele la 
droga, son hombres en su mayoría. Así. Jo-, 
comportnmientos violentos pairecrían estar 
mayormente asociados a los hombre;. y el 
mundo de la violencia aparecería rcl'or­
zanclo pautas machistas de relacionamienlo 
cntre los sexos. 

Estas diferencias de género -;on 
claves cuando se observan las pautas que 
definen la ·'normalidad" o el •·trastornn 

.. de 
los comportamientos juveniles en el liceo: 
\'iolencia. droga y alcohol para los varones. 
promiscuidad sexual para las mujeres. En 
este sentido. el análisis ele las reprc'>en­
taciones de docentes y rcspon'>ahks de la 
institución sobre violencia cn la escu1._·Ja 
muestra la percepción de un co!llporta­
micnto diferencial de hombres y mujeres 
que se estructura bajo la clicolnlllía 
violencia-vi ri 1 idacl/sexual idacl-f'e111eneidad. 
Aunque en algunos raros casos aparece una 
"masculinización" del comportamiento de 
las muj eres ya que se menciona la 
participación de las mismas en actos de 
violencia física, los adultos consideran en 
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general que son los varones los que son 

violentos. y lo son porque participan en 
pelea..; callejera'\, tienen co111porta111iento� 

transgrnorcs y de confront ación y se 

vinculan al mundo de la droga. quedando 
el alcohnJi-,lllo relegado a un segundo iugar 
en el eje de gravedad (asociado 111á" quc 
nada a la familia del joven). En cambio. Ja.., 
rnujere-,, lllL'nos violentas pero no por ello 
rnenos agresivas, si se pelean, lo hacen por 
problemas de amores, y son frecuentes las 
críticas a '>U comportamiento sexual. Las 
restriccione'> de la institución en J,1 inclu­
rnenwria rL·rlejan lo anterior: prohibición 
del gorro para los hombres y ele rniniraldas 
o remeras que muestren el ombligo para las 

lllU¡ercs. 
Desde nuestra perspectiva. estas 

constituyen algunns ele las dimensiones que 
muestran los conflicto;. que t ienen lugar cn 
los clistin1 0 ;.  ejes de relaciones sociales en 
que lm jóvcne<; estiín insertos. Su clcscrip­
cit'>n se hace imprescindible ya que para 
llcvar a cabo un análisis sociológico de Ju 
,·iolcncia. lo que debe establecerse "ºn sus 
rnanire\laciones y efectos en la trama de 
las rL'iaciones socialcs, portie11do rl<' 11110 

co11n•¡11110/i-:ociá11 de lo socierlod o In qu,· 

los con/liclos, 1e11sio11es y luchos le son 

i11hC're11IC'S. Ubicando e11 la sociedad 
diversas relaciones de poder que Sl! 

diseminan por tocio el entramado social y 
en las que los jóvenes y el sistema eclucat ivo 
-,e cncuentran inmersos, la violencia se 
presenta corno un modo ele resolucitín de 
conflictos basado en el uso ele la fuerza o 
de la coerción, que establece una relación 
social innegociablc, opuesta al diálogo. la 
conviccicín y la negociación (Ado rno. 1995; 

Dos Santo-.. 1995). 

Lo 1•iole11cia en lo escuelo 
co11w 17mhle111ática socio/ 

U si'>tl..'.ma educativ o, cksde \LIS 
iniciu.., -si es que es posible dctc 1  minar 
··un" origen -ha asumido diversa'> formas 
y lran�forrnacione� en funció n  del 
-,ignificado y papel que d mismo ha jugado 
en cada sociedad en momentos históricos 
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diferentes. Y en este sentido, no ha sido 
ajeno al modo en que la cuestión social se 
plantea en cada sociedad. A grandes rasgos 
pueden sintetizar e estas transformaciones 
siguiendo el modo en que las sociedades 
pasaron de tener instituciones encargadas 
de i mpartir conocimie n t os a sectores 
restringidos de su población para observar 
el desarrollo de complejos entramados 
organizacionales que además de encargarse 
de la transmisión específica de saberes se 
han constituido en mecanismos claves de 
socialización e in tegración social. La 
historia del sis tema educativo, en este 
sentido, tampoco puede desvincularse de 
l a historia de la cons trucción de u n a  
c ategoría particular e n  e l  sen tido 
sociológico del término que no siempre 
existió: la juventud (Galland, 1996) . 

En la actualidad, este sistema -en 
el s e n tido pen sado y a n al izado por 
Parsons--que se había tornado "universal'' 
parece haber entrado en crisis.  Y en el  
momento en que queda a l  descubierto que 
este concepto de "escuela" es histórica­
mente construido, se pone también  en 
evidencia que la diversidad de propuestas 
e instituciones educativas que existen hoy 
en día presentan grandes dificu ltades para 
transmitir normas y conocimientos a los 
diversos sectores sociales a los que se 
dirigen. En el moment o  actual, puede 
decirse que la clave del problema radica en 
que se hace cada vez más difícil definir un  
acuerdo e n  referencia a normas y conoci­
mientos a transmitir, acuerdo que oscila 
e n tre el respeto a l a  diversidad y l a  
necesidad de no reproducir la segmentación 
y fragmentación social4 . 

La violencia que emerge en el 
espacio escolar es una  de las dimensiones 
que revela esta crisis a l introducir en el seno 
de las instituciones la negación de l diálogo 

4 Sobre este punto ver en Tourainc. A. 

¿Podremos Vivir Juntos?, Fondo de Cultura 

Económica, Buenos Aires, 1997. el capitulo 

VIII: "La escuela del sujeto". 
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y la imposibilidad de lograr el intercambio 
generacional en tanto v íncu lo central entre 
jóvenes y adu l tos a l  interior de nuestras 
soc iedades. 

Puede decirse entonce que a lo 
l argo de estos últimos 15 a ños l a  
emergencia de conductas violentas e n  el 
contexto de l as instituciones educativas 
tomó relevancia en tanto nuevo problema 
social y, en diversos países, es princ ipal ­
mente en el sistema público de enseñanza 
donde se ha señalado la emergencia del 
fenómeno, al menos con sus características 
más visibles y preocupantes . Lo anterior no 
imp lica que, asumiendo otras formas y 
gestionada con otros recursos, l a  misma no 
se haga presente en los centros privados de 
enseñanza. 

El Uru g u ay n o  esc apó  a esta 
realidad, enfrentándose a un  problema que 
se ha hecho presenté en varias sociedades 
dado que en países tan diferen tes como 
Brasil (Dos Santos, 1995 (b); Za luar, 1992), 

Canadá, (Hébcrl, 1991 ); Estados Unidos 
(Lucas, 1997) o Francia (Charlot, Emin, 
1997; Colombicr, Mangel, Perdriault, 1989; 

Floro, 1996) la preocupación por lo que se 
ha denominado como "'La violencia en la 
escuela" aparece como un problema central 
en relación a las distintas rea lidades edu­
cativas . Sin embargo, a causa precisa111cnte 
de lo reciente del prob lema,· e l  mismo 
muchas veces no e tornado en cuenta a la 
hora de implementar pol íticas educativas, 
surgiendo como un ''ruido", una "interfe­
rencia'', entre el mundo de los contenidos 
pedagógicos que se pretende que imparta 
el docente y su implemen tación en el seno 
ele los centros educativos. 

Desde el punto ele vista de la propia 
institución y su� representantes (profesores. 
funcionarios y directores) la importancia 
del problema se encuentra en el hec ho de 
que los actos de violencia que emergen en  
e l  espacio educativo se  ven cada vez más 
como u n  i 111ped i m en to a s u s  tareas 
pedagógicas. La violencia se presenta 
entonces como un  "obstácu lo", un  evento 
inesperado e indeseab le para el logro de 
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estos objetivos.  Muchas veces, vemos que 

este fenómeno se encuentra en el origen de 
la crisis vocacional de muchos docentes 
cuya formación se centra en conten idos 

pedagógicos y de t ransmi sión de conoc i­
mientos y que, en su práctica cotidiana, se 
ven la mayor parte del tiempo abocados a 

resolver una tarea para la cual no han s ido 

for mados ( C ardoso,  Correa, 1 9 9 6 ;  
Touraine, 1 997) .  

Desde e l  pun to  de v i s ta  de l os 
estud iantes, e l  prob lema perm i te poner a 
l u z  l a  otra cara de l a  re lación pedagógica : 
l a  de l as re l ac iones �ac ia les y <;u v ivencia 
en tanto re l ac iones con fl ic t ivas que dan en 
la es truc turac ión de un v íncu lo  v i o lento 

como mod a l i dad de  re l ac i ó n  S ( lC i a l  
aceptada, legít i ma forma de expres ión entre 
pares y con los adu l tos .  A. í, e l  problema 
p lantea l a  necesidad de cuest ionarse cómo 
inte1fiere o, mejor dicho, se v i ncu la  con e l  
proceso ele aprend izaje ,  l a  presenc ia  de 
re l ac iones  v i o l en tas ,  no d i a l óg icas  por 
defi n ic ión .  A l argo p l azo, sería necesario 
i ndagar en las , ol uc iones que en l a  práct ica, 
c o t i d i a n a  e i r re fl e x i v a ,  l a  i n s t i t u c i ó n  
educat i va y cada u no ele sus i n tegrantes 
i mp lementan frente a los  prob l emas de 
v iolenc ia a que se enfrentan . 

En defi n i t iva, lo que se encuentra 

es una  i ncapac idad para reconocer que la  
violenc ia es hoy par te  de  la  v i d a  
i ns t i tuc iona l  d e  l o s  centros educat ivo:-- . Y 
con e l  t é rm ino  v i o lenc i a  e n  e l  espac io  
e s c o l a r  p re te n d e mos  a l c a n z a r  u n a  
defi n ic ión e n  sent ido ampl io que,  como lo 
d e c ía mo s  a l  i n i c i o ,  abarca d e s d e  l a  
v io l enc i a  fís ica ,  parec ida a hecho� más 
visibles soc i a lmente por su  carácter ca� i  
e spec tac u l ar ,  h a s t a  e l  conj u n t o  de las  
pequeñas i nc i v i l idades .  Se hace preciso por 

t anto reflex ionar acerca de l os procesos de 
v i o l e n c i a  q u e  e m ergen e n  e l  e spac i o  
ed uca t i v o  esco l a r  y l a s  consecuenc i as  
concretas de este fenómeno que  t ienden a 
ace n t u a r  l as d i fe re n c i a s soc i a l e s  
i mpos ib i l i tando que l a  educac ión l legue a 
los sectores  carenc i ados, proceso e�te que 
se man i fiesta básicarnente en la  a l ta ta�a 
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de repe t i c i ón e n  dichos s e c t o re s  -
al rededor de 30% del a lumnado en Uruguay 

(Cardo�o. Correa, 1 996; Rama, F i lgue i ra ,  
1 99 1  )-, hecho q u e  s e  encuentra en buena 
par te  v i n c u l ad o  a l a  e m e rge n c i a  d e  
re i te rados problemas de conducta .  

A h ora ,  ¿ pu e d e  h a b l a r se  de  l a  

"violencia e n  la escue la" como u n  prob lema 
común a la e xperiencia de tocios los países 

que han inst i tuc iona l i zado esta forma de 

soc ia l izac ión ') Aunque el problema parece 
surg i r  en d i versas rea l idades, no es po� ib le  
ciar una respuesta certera a es ta  in terrogante . 
S i n  e rn bargo ,  e l  a n á l i s i s  n o  p u e d e  
despegarse, para su  contextua l i zac ión,  de 
la consta tac ión y de la i mport anc ia  que 
rev i ste la desart icu lac ión de los l azos que 
un ían a la  soc iedad i ndustr ia l  a través de l  
E s t a d o  d e  b i e n e s t a r  social  en l a  
organ izac ión d e  l a  v ida  fam i l iar, del  hogar, 
de l os n i ños y del género, rel ac iones que 

expresan l a  f orma de v i da soc i a l  de  l a  
rnodern idacl t r i u n fante ( G i ddens , 1996;  

Toura ine ,  1997) .  Este v íncu lo  cobra sentido 
cuando pensamos que l a  e x pansión de la  
educac ión al conjunto de l a  poblac ión fue 
l levacla a cabo por el Estado-nación como 
una de sus pol ít i cas  cen t ra le s  y con u n  
Estado d e  b ienestar q u e  l l ega a s u  auge, 

:--obre todo rn países como e l  Uruguay en 
que Estado-nación y Estado de bienestar 
cobran ca�i la m i s ma  s i gn i fi cac ión  e n  
determi nado mome n to h istórico .  

E n c o n t rá n d os e  cada vez rn <1 s  
desart i cu ladas l as bases que sustentaban 
d i c h a -; s oc i edade s  -más a l l á  de s u s  
p a rt i c u l ; i r i d ad e s  h i s t ó r i c a s- q u e d a  
cuest ionada l a  pos ib i l idad de l a  escue la  de 
ej e rce r  su fu n c i ó n  i n teg radora e n  u n a  
soc iedad cornplej a  e n  l a  que los confl ictos 
aumentan y se acentúan los procesos ele 

exc l usión y segregac ión .  Profund izando l o  
anter ior, a causa de l a  m i sma  expansión de l  
s i stema educat ivo a ampl ios sectores  de la  
pob lac ión ,  e l  a l umnado se d i ferenc i a  cada 
vez más. lo que hace d i fíc i l  pensar una  
ed ucac ión con objet ivos s i m i l are -; para 
requerimiento� d i s t i ntos. A�í, las re l ac iones 
en  el in terior ele la escue l a  se complej izan, 
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urgien do n u evas p ro b l emá t i c as e n  e l  
conte xto d e  u n a  escue l a  púb lica que se 
encuentra en tran sformac i ó n :  

« . . . la escuela pública, que a men udo 

había conocido éxitos brillantes en 

Chile, la A rgentina y Uruguay, se 

convierte cada vez más en la escuelo 

de los pobres, tanto de los docentes 
pobres como de los alumnos de las 

ca tego rías baja s ,  y s u s m a lo s  

resultados convencen m uy pronto a 

las familias de las clases medias o 
los medios populares en ascenso 

social de que deben enviar a sus h!jos 

a los co legios pri vados, que los 
ay uda rán a elevarse,  y n o  a la 

escuela pública, que los empujaría 
hacia abajo. » (Tourai ne,  1 997,  p. 
285) 

En la respuesta dada por un estudiante de 
uno de los centros educativos que formaron 
parte de nuestro estudio al ser i nterrogado 
acerca de la existe n c i a  de fenómenos de 
viole n c i a  en su l iceo (de los cuales, es 
importante men cionarlo, él ha sido uno de 
los princi pales protagon i stas),  observamos 
e l  mod o e n  q u e  esta c risis, u n i d a  a 
eleme ntos q u e  se v i n c u l a n  c o n  l a  
estigmat izac ión de ciertos sectores soc iales, 
es claramente perc i b i d a  por los prop i os 
jóvenes. 

Hay violencia, s í. Hasta en los 
pri vados hoy, pero es más en los 

públicos. En los liceos pri vados lo 

gente es de una clase . . . adinerada. Y 
en los liceos públicos va gente que 

no es adinerada, hay gente baja y 
esos son los bravos. 

En el caso de Uruguay, en tendemos que 
estamos frente a u n  proceso creciente que 
recién comienza a man i fes tarse y lo hace 
cada vez con mayor frec uenc i a  ya que la!> 
"causas estructurales" que lo generan están 

dadas a diferencia de lo que suced ía treinta 
años atrás .  El panorama muestra la ruptur a  
de l a s  redes soc iales q u e  i n tegra n los 
jóvenes que asisten a l  sistema p ú b lico de 
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enseñanza (empico, partic i pac i ó n  soc i al y 
política, dese stru cturac i ó n  de l as expecta­
t i vas y de la familia) y que por haber sido 
tan fuertes en nuestro país son objeto de 
u na part i cular atenc ión .  

En s ín tes is ,  e l  s i stema educativo se  
e ncue ntra constreñ i do por do procesos 
d i ferenciables pero no desvinculados: por 
u n  lado la paulat i n a  desaparición de las 
po i í t i c as i n tegrativas d e l  E s t a d o  d e  
bienestar, por otro, l a  desestructuración de 
las redes sociales que orga n i zan el mundo 
soc ial en que se i nsertan los jóvenes.  

E fe c tos del ret i ro del  Estado 
benefactor en la trama soci a l  y emergencia 
de fenómenos de violencia  en Uruguay. 

C o n  e l  restable c i m i e n to d e l  
régime n democrático e n  e l  U ru guay se 
produjo una paulati na profundizac ión de las 
reformas estructurales i mpulsadas por las 
e s trat e g i a s  n e oli b e rales medi a n te u n  
modelo de acumulac ión que privileg ia la 
apertura económica y la globali zac ión en 
un marco de creciente regionalización. 

Como lo sostiene de S ierra la crisis 
económica mund ial y nac ional de los años 
80 e mp u j a  a los sec tores c l a v e s  d e l  
cmpresari ado y del poder político hac i a  la 
b ú s q u e d a  de u n  n u e v o  m od e l o  d e  
ac u m u l a c i ó n  a larg o plazo,  c o n  m u c h a  
m e n or i n t erve n c i ó n  d e l  Estado y m á s  
abie rt o  e i n tegrado a l  e x t eri or. L a  forma en 
que se estJn aplicando estos cambios 

. . .  clw co c o n  l a s  c o n d i c i o n e s 

e .1· 1 ru c 1 1 1 ra I e .1· y p o i  ít i co s de 1 1 11 

peq11áio país co1110 Uruguay, e111p11jo 

a 11nu polo ridod socio! y pone en el 

h o ri-:.on t e  un p royecto de 

1w {s - s  e n •  i e io s con p rofu 11  das 

co11sec11e1 1cios sohre lo es/ r11( ' [  1 1  u1  

social. ( De S ie rra,  1 994, p .  21 '.2 )  

Estos ca mbios pro vocarán e n  la década del  

noventa  compkjas tra n s formac iones e n  la 
organ i zac i ón soc ial del país que llevarán a 

u n  crec iente  proceso de des i n tegrac ión y 
fragmentac ión.  D ichos procesos se origi nan 
c o n  la a pe rt ura i n d i s c r i m i n ad a  de l a  

econo m ía que produce u n  camb io radical 
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en la compos ic ión del  empleo reJ uc i endo 
1 os p u e s t o s  de t ra baj o  c a l  i fi caJos  y 
permanen te. y hac iendo c recer los puestos 
de t r abaj o  m e n o s  c a l i f i c ados  y más  
p re ca r i o s  j u n t o  c o n  e l  a u m e n t o  de l  
desempleo que  l l egará a c i fras récorJ de 
1 3% de la  PEA . Esto se agudizará por e l  
acelerado ret i ro Je l  Est :.ido de las  área<; 
c l a ve s  de  l a  econo m ía y u n a drá s t i c a  
reducc ión  d e  s u s  t rad i c i on a l e s  pol ít i c a s  
<;Oc ia les Je carácter u n i wrsa l ,  q u e  afcctar;Ín 
pr inc ipal men te a las c lases 1rn:d ias y rneJ ias 
bajas,  acentuándose así la p0 l ar i zac ió 1 1  Je 
l a  soc iedad uru guaya. Se con figu ra ck este 
rnoclo una 'i i tuac i6n  en que la  -.oc icdad 
i ntegrnda e i g u a l i tar ia ,  de «cla . ..; c ..;  rncJ i a s » ,  
que caracterizó al  país hasta med i "tdos de 
l o s  a ñ o .s s e se n ta ,  se va d e s t r u y e n d o 
ace le radamente . 

U n a  de l a s  man i fes tac i ones  111:.b 
c laras de estos procesos en la soc iedaJ es 
e l  c rec i mien to  Je la v i o lenc ia  u rbana y Je 
la i n s e g u r i d ad c i u d a d a n a  p u e s t o s  de 
man ifiesto por Kaztman ( 1 997) ,  p rocesos 
que se regis tran en espec ia l en la c i udad de 
M on te v i deo .  S i  b i e n  es te  a u m e n to e n  
t é r m i n o s  i n t e rn ac i o n a l e s  n o  e s a ú n  
a l arman t e ,  para l o s  í nd i ce s  h i s t ó r i c o s  
reg istrados en  e l  país l as c i fras observadas 
en la ú l t i ma d é c ad a s o n  rt: a l rn t: n t e 
preocupantt:s. S i n  alcanzar las  d i men s iones 
que t i e n e ,  por eje mp l o . e n  l a  real  id ad 
co lombiana ,  bras i l e íia o e n  otrns p<1 íscs 
l at i n oamer icanos , puede d e c i rse que e 1 
fen ó me n o de l a  v i o l enc i a  e n  U r u g u ay,  
pe n sado  c o m o u n  h e c h o  q ue g e n e ra 
preocupac ión y se ub ica cada vez más en 
e l centro de l os debates públ icos y de l a  
agenda pol ít ica, es un  fenómeno nuevo.  

E l  proceso, ta l  como lo  muestra 
Kaztman, puede veri ficarse en e l ac t u a l  
est i lo de  v ida de los uruguayos en el cual  
la  crecien te i n seguridad est imu la  el  re fug io 
hacia el ámbi to privado y la comp ra de 
ar mas de fuego. As imismo, e l  prop io d i se ño 
urbano se transforma observándose en '1os 
barrios de c lase med ia  montev ideanos l a  
presenc ia  d e  e nrejados y amura l l ados. En 
l a  economía, se destaca el crec i miento de 
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c e n t ros  c o m e rc i a l e s  que  pu b l i c i t a n  l a  
v i g i l an c i a e n  s u s  rec i n t o s  ce r rados  y 
estac iona m i e n t os, así  como e l  aumento de 
se r v i c i o s  de  seg u r i dad  y de  v e n t a  de 
art ícu los para la defensa persona l .  

A n ivel  urbano van  aumentando los 
p rob l e mas d e  seg m e n tac i ón soc i a l  que 
h a c e n  a l a  e me rge n c i a  de  h e c h o s  d e  
v i o l e n c i a .  La segregac ión  re s i d e n c i a l ,  
a n a l i z a d a  d e s J c  e l  p u n t o  de  v i s t a  d e l  
aumento d e  ase n t a m i e ntos precarios e s  u n  
l'c nómeno q ue s e  ace l e ró a part i r  d e  1 990, 

pasando según e l autor e l número e.le d i chos 
asentamie ntos de 254 1 en  1 984 a 70 1 ]  en 
1 99-1-. Com ienza Je este modo la  formac i ó n  

Je guetos en  Mon tev ideo, e n  u n  proceso 
e n  L· I cual  l a  propia  v iolencia va ge 11e1 anJo 
e fectos soc i a l e s  en e l  med i o  al i n stal arse 
u n  "círc u lo \ i c i osn" en el cual  en c ie rto -. 

barrios cons iderados v io lentos se prml uCL' 
una re t i rada de los serv ic ios  p úb l ico<. y u n  
c o n s t a n t e  J e s c e n s o d e l  va lo r  d e  l a s  
propi edades,  reforzando esto l a  des in te­
grac i ó n  prese nte en  e l los .  

Finalmente,  una de las d i mensiones 
que más nos i mporta y en la  que se t raduce 
el  p ro c e s o  d e  re t ra i m ie n t o  del E s t a d o  
benefactor es en e l  abandono de las pol ít icas 
soc i a l e s  dest i n adas a l a  i n fanc ia .  S igu it:ndo 
a Morás ( 1 994), a part i r  Je med i ados de 
l o s  50 Je fo 1 ma mat i zada y de m odo  
d e fi n i t i vo c o n  la re staur ac i ón democ rát i ca, 
se  prnJuce un abandono p n1gre s i vn por 
p a r t e  d e l  E s t ado  de i n s t i t u c i o n e s  de  
p rotecc ión  a l a  i n fanc i a  y de po l ít i cas  
soc ia les d i r ig idas a l  sector, proceso a l  que 
el  s istema públ ico de educac ión no es ajeno . 
D i chas pol í t icas ,  cada vez más,  se van 
centrando e n  po i ít icas repres i vas con sol  i ­
d á  n d  ost: de e s t e  modo un  p roceso  de 
exc l us ión soc i a l .  Se produce así  la  caída de 
u n  parad i g m a  de c o n t ro l  soc i a l  q u e  
apun taba a l a  i nc lus ión d e  los " h ijos e.le la  
cal le" en los  "h ijos del Estado".  

A n t e s  de  re fe r i rnos a l  p roceso 
conc reto de i n stalac ión de la  v io lenc ia  en 
el espac io esco l ar e n  U ruguay, e nte ndemos 
que es de i n te rés i ntrn�luc i r  una rcfkx ión 
que e n marca e l  anál i s i :-- del problema que 
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nos ocupa y muestra e l  sentido en que se 
procura s i tuar el tema. Podría pensarse que ,  
como lo sugeríamos a l  i n ic io, anal i zar la  
v iolencia que emerge en e l  espac io escolar 
es exponerse a derivas sensac ional istas y 
de seguridad que ocu ltan lo que realmente 
está en j uego. Pero aunque esto sea cierto 
n o  i m p i d e  af i rmar, c o m o  l o  p l an t ea  
Debarbieux,  que  la degradación marcada 
del c l i ma de a lgunos establec im ientos por 
l as i n c iv i l idades que los m ismos sufren 
muestra que este fenómeno no const i tuye 
solamente u n  fantasma que busca reforzar 
l a  i dea de la pel i gros idad y l a  necesidad de 
seguridad .  Por estos motivos : 

La sociología de la violencia escolar 

está fuertemente vinculada a una 
sociología de la exclusión, o, si se 
p refi e re, de la i n c l u s ión en la 
exclusión, que opaca el sentido de 
la escuela tan to para los n uevos 
contingentes de estudian tes que vi­
ven con g ran fuerza las desigull l­
(/ades sociales del destino escolor. 
como para sus docentes, con grandes 
dudas respecto de su m isión , y esto 
particularmente en el liceo, C//arl(lo 
el fracaso escolar s e  hll c e  m á s  
visible. 5 (Debarbieux ,  1 999, p.9) 

Emergencia de fenómenos de violencio 
en el sistema educativo u ruguayo. 

Hasta med iados de los años 60 la  
c a l i d ad de e n se ñ a n za que e l  s i s t ema  
educat ivo públ ico impart ía era buena y e l  
mismo const i t u ía u n o  d e  los s i stemas de 
ascenso e in tegrac ión soc ia l  más efi c i e n t es 
de nuestra soc iedad . S i n  embargo, comenzó 
en la década s igu iente un paulat ino proceso 
de deterioro del mismo con la concomitante 
genera l i zac i ón de l  s i s tema pr ivado de 
educac ión, sobre todo en la cap i tal . En la 
actua l idad, los estud iantes que asisten al 
s i stema públ ico de educac ión prov ienen en 
su mayoría de las c lases medias y med ias 
bajas (Cardoso, Correa, 1 996; Kaztman, 
1 997; Rama, Fi lgueira, 1 99 1 ) . 

5 La traducción es mía. 
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Aunque en e l  contexto de América 
Lat ina e l  Uruguay puede defin i rse en tanto 
u n a  soc i edad cas i  pac ífi ca ,  podemos  
menc i o n a r  c o m o  hecho  n o ve d o s o  l a  
prese n c i a  d e  u n a  mayor v i o l e n c i a  q u e  
involucra a jóvenes, lo  cual  se re laciona con 
el a u mento  de hechos  v i o l e n tos en e l  
conte x to  educat i vo ( A NEP, 1 996) .  L a  
gravedad d e  l o s  actos ocu rr idos  en  e l  
contexto escolar alcanzó s u  punto á lg ido 
en 1 996, año en que además de conso l idarse 
el fenómeno como una  problemática socia l  
espec ífica, se creó la Comis ión de Preven­
c ión de Violencia en Educación Secundaria. 

A s i m i smo,  en es te  período ,  u n  
i n forme d e  ANEP mostraba u n a  fuerte 
presencia de conductas violentas manifes­
tadas por l os a lumnos de d iversos centros 
educat i vos a n ivel del Cic lo Básico: 9 1  % 
de pe l eas e n t re com p a ñero s ,  7 1  % de 
a l u mnos d i c i e n do h aber s ido objeto de 
agres iones  ve rba les  y 6 1  % dec l arando 
haberlas propi nado, 28% de los a lumnos 
aceptando haberse invol ucrado en pe leas 
fís icas y 1 8% decl arando que conocían 
compañeros que portaban armas (ANEP, 
1 995 ) .  

L a  v i s i ón  o fi c i a l  de l  prob l e ma 
represe n tada por Rama da una e x pl icac ión 

del  fenóme no - a  nuestro j u icio desde una 
perspect i va errónea- s i tuando el problema 
de l a  v i o l e n c i a  e n  l a  e s c u e l a  c o m o  u n  

problema ex ter ior a la propia juventud : Estll 
viole1 1cio 1 10  es de In juventud, sino que lw 
sido in tmvectada entre ellos, trasmitida a 
los jó1 •e1 1es (ANEP, 1 996, p. 2 ) .  Es dec ir 
que ,  e x i sten factores  q ue " t ransm i ten" 
violencia a l os jóvenes los cuales, resal ta, 
el Sisrenw Na cion a l  de Ed11cn ciú11  n i  

genera, n i  puede resolver. Desde nuestra 
pe rs pec t i va, el fe nómeno no puede ser 
anal i zado como un problema externo a la 
propia inst i tuc ión, que "v iene de afuera", 
esto es, de la soc iedad a la escuela .  

Lo an terior representa  una forma 
de proyectar la educac ión a una soc iedad 
utópica, exenta de confl ictos .  S i n  embargo, 
es pre c i s o  i n c l u i r  en e l  campo de las  
"re lac iones soc iales esco lares" al  contexto 
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u rbano y su real idad, i n tegrando la escuela 
a l  med io y procurando no reproduc i r  una 
v is ión en que e l  med io " interfiere" en la 
e sc u e l a .  E s t o  s o l ame n te re fu e rza l a  
necesidad de ejercer un  control soc ia l  de 
corte más repres ivo (d i sc ip l i na, cast i go, 
repre s ión )  y menos  i n teg rat i vo .  Y por 
i n tegrar no se en t iende asimi lar acrít ica­
mente in  poner límites, s ino preservar la 
idea de que la  i n s t i t uc ión no está para 
·'corregir" s ino para educar e implementar 
in trumentos que apunten a una gest ión del  
confl icto por v ías más próx imas a l  d iá logo 
y la c i rcu lac ión de la pal abra. 

Es t e  p u n t o  de v i s t a  debe  se r  
ampl iado con dos  p l antcos complemen­
tarios .  El primero : reconocer la ex i stencia 
del problema de la v iolencia en l a  escue la  
y anal izar sus causas soc iales no impl ica  
m i rar  a l  j o v e n  como v íc t i m a  de  u n a  
prob lemática que l o  supera, d i scu lpándolo 
fren te a hechos que prec isan de resol ución 
por su gravedad . No puede negarse que la 
i n s t i t u c ión  p rec i sa  responder  fren te  a 
determinadas s i tuac iones como pueden 
c o n s t i t u i r l a s  ac tos  de  vanda l i s mo o 
agres i o n e s  v i o l e n tas  a p rofesore s .  E l  
segundo: también e s  prec iso reconocer que 
la  prop ia  i ns t i tuc ión genera y reproduce 
mecan ismos de exc l us ión cuyos procesos 
deben estudiarse para comprender mejor 
todas l as d i fi cu ltades que traen los jóvenes 
en las re l ac i ones en que se encuen t ran 
i nmersos. 

Desde  o t ro p u n t o  de v i s t a  y 
v o l v i e n d o  a l  fen óm e n o  e n  s í , l a  
prob lemática d e  l a  v iolencia e n  los l iceos 
en Uruguay fue estud iada por Can.loso y 
Correa ( 1 996)  q u ienes  constataron u n  
pau lat ino descenso del n i vel d e  aprendizaje 
y un  aumento crec iente de los grados ele 
v io lencia de los estudiantes de Enseñanza 
Secundaria en  los ú l t imos años. Esto los 
l levó a rea l i zar un estudio de casb en un 
l iceo públ ico de Montev ideo en  e l  cua l  
anal i zaron los factores que i nc iden en e l  
proceso de enseñanza-aprendizaje, proceso 
que, remarcan l os autores, está re lac ionado 
tanto con aspecto� soc ioeconómicos corno 
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a fec t i vo s  y perso n a l e s ,  d e s t acando  
as im i smo que  no debe negarse e n  este 
p roceso  la i n fl ue n c i a  de l a  p rop i a  
i n s t i t u c i ó n  l i cea l  e n  l a  g e n e rac i ó n  de 
s íntomas como la  apatía y l a  v io lenc ia .  

A u n q u e  c e n t ra d o  e n  va r i a b l es 
psicológicas, más espec íficamente, en  l a  
forma en  que  los  procesos afec t i vos y 
cogno�ci t ivos son afectados por l a  s i tuac ión 
de pobreza, el estudio nos aporta u n  dato 
cen t ra l :  l a  re l ac i ó n  e x i s t en t e  e n t re e l  

de:> c e n .rn d e l  n i ve l  d e  aprendiz.oje,  lo 
presencio de conductos violentos y de 

proh/rnws socioecoru5micos. De ahí  que, 
corno d icen los autores :  " . . .  lo educocián 

hoce st'ntonw " en la a l ta repet ic ión y en los 
prob lema� de conducta. 

Para fi n a l i z a r, e x po n d re m o s  
brevemente a lgunos el e  los resu l tados del 
estud io que mencionábamos a l  i n ic io .  En 
e l  mismo se conc luye que se han reg istrado 
al  i nterior de los centros en que se trabajó 
c o n d u c t a s  q u e  c o n s t i t u y e n  t a n t o  l a  
transgres ión o ruptura de normas soc iales,  
de conv ivencia y esco lares, como agresio­
nes  verba l e s  y fís i c as sea  h ac i a  l o s  
i n tegran tes  d e  l a  i n s t i t uc ión  ( docentes ,  
e s t ud i an t e s ,  person al ad m i n i st rat i vo  y 
d i rect ivo), sea hac ia  e l  patrimonio escolar 
o personal . 

A l  aprox imarse con más deta l le  a l  
modo en que producen y estruc tura n  los 
fenómenos ele v i o l enc i a  a l  i n ter ior  de l  
espac io esco lar en lo s  l iceos estud iados, se 
encontró que tanto, en espac ios ab iertos 
(patios, corredores, escaleras, baños) como 
en s i tuación de c lase, la  mayoría de estas 
"v io lenc ias" las const i tuyen l as i n c iv i l i ­
dades. Esto no re lat iv iza e l  peso de aque l l as 
conductas que i mp l ican específicamente 
v io lencia fís ica o agresión hac ia  los bienes, 
pero muest ra que la descr ipc ión ele l as 
práct icas nos aleja mucho de u n  panorama 
que ident ificara por completo las v io lencias 
a "crímenes o del itos grave " . A l  contrario, 
l as categoría� que conforman la t ipología 
ele las v io lencia� ob. ervadas en esos l iceos 
re l at iv izan i.:sta i magen y muestran .  sobrt' 
todo ,  u n a  c r i s i s  de c o n v i ve n c i a ,  u na 
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d ificu l tad para socia l izar a los jóvenes en 
e l  marco de los valores que l a  escuela t iene 
p o r  o bje t i vo i mpart i r  y p rec i s a  p a ra 
fu n c i onar, a l  menos en s u  concepc ión 
actua l . 

No obstante y una vez real izadas 
estas cons iderac iones, e l  trabajo rea l izado 
en base a l a  observac ión  de conductas 
reg istradas como alterac iones del orden y 
agresiones físicas o verbales - catalogadas 
a posteriori sea como i nc iv i l idades, sea 
como violencias- verifica la presencia ele 
hechos  de v io l e n c i a  e n  l o s  1 i ceos  e n  
Uruguay. A s i m i smo,  m uestra q u e  estas 
conduc tas p resentan ,  en  func ión  ele la 
cantidad de reg i stros obten idos en un  lapso 
de t i empo no muy  ex tend ido ,  una  a l t a  
frec u e n c i a  a l  i n te r i o r  de  l a s dos  
i nst i tuc iones en que  se  trabajó .  

En  es te  p u n t o  se  h ace p rec i so 
reflex ionar sobre el s iguiente in terrogante:  
¿ex isten centros educat ivos "violentos" en 
Uru g uay? Es ta  preg u n ta,  se en t i ende ,  
establece una s i tuación que, por l a  negativa 
o la af i rma t i va ,  t i e n d e  a ca ta l ogar  
inst i tuciones est igmatizándo las en  función 
de l a s  p rob l e mát i cas soc i a l e s  que l as 
mismas atraviesan. S in embargo, aunque no 
es esta la i ntención, es necesario brindar 
una respuesta la cua l ,  desde e l  punto de 
v i s t a  adoptado en es te  t rabaj o ,  s e  

estab lecería del s igu iente modo: 
- En comparac ión con lo que se 

e n t iende como v io l en to  a n i ve l soc i a l  
(prese n c i a  de  c rímenes y de l i t o s ) ,  l a s  
i n st i tu c i ones  esco l ares en  e l  U ruguay  
representan espac ios relat ivamente seguros; 

- la presenc ia  de las conductas 
observadas en e l  espac io educat ivo l i ceal y 
l a s  v i ve n c i as t r a n s m i t i d a s  por  s u s  
in tegrantes, muestran la  ex istencia d e  u n  
fenómeno que n o  puede ser negado s i  se 
qu iere l l evar a cabo la  tarea de trasmi t i r  
valores y conoc im ientos a los más jóvenes ; 

- es te  fenómeno  no  so l amen te 
"viene de afuera", s ino que se construye a l  
i n terior de l  prop io espac io escolar; 

- e l  anál i s i s  de las ob ervac iones 
m uestra s imi l i t udes en el modo en que se 
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mani fiesta e l  fenómeno en las i nst i tuc iones 
que se estud ió :  en el t i po de conductas 
obse rvadas y en  l a  preva l enc i a  de l as 
i nc iv i l idades frente a las v iolenc ias. Esto 
d e m u e s t ra que  l a  pro b l e mát i c a  no es  
intrínseca o propia a cada inst i tuc ión,  s i no  
que  ex i sten semejanzas en la construcc ión 
soc ia l  de l  víncu lo  educativo de d iversos 
c e n t ros  mon tev ideanos  de Educac i ó n  
Secundaria. 

Estas c o n c lu s i o n e s  i n te n ta n  
superar la idea de "liceos violentos ", idea 
que contribuye a la reprodu cción del 
fenómeno, acentuando la segregación y 
diferenciación soc ial  al atribuir a las 
in stitu c io n es u n  carácter q u e  las 
estigmatizaría. Mu estran ta m b ién la 
necesidad de abocarse al estudio de las 
causas de estas vivencias, apuntando a la 
n ecesidad de analizar las políticas que 
elaboran las instituciones ji·ente a estas 
pro b lem áticas. Esto es, c o mparar la 
gestión del conflicto que llevan a cabo las 
distintas instituciones, determinando cuál 
sería el "efecto establecimiento " que sobre 
e/fenómeno puedan ejercer liceos insertos 
en medios homogéneos y que enfrentan 
problemáticas sociales semejantes. 

En síntesis, lo que se enfatiza es 
la n ecesidad de i n c o rp o ra r  e n  las 
instituciones educativas instru mentos y 
saberes necesarios para man ejar estas 
s it u a c i o n e s  y p o der re vertirlas. 
I n c orp o rarlas c o m o  propias de la 
actividad educativa es el primer paso para 
poder resolverlo. La capacitación de los 
docentes y funcionarios sobre este tema y 
la sensib ilizac ión de los estudia n tes 
c o n stituyen e l  ú n ico m o do de p o der 
enfrentar el problema. 

Finalmente, el Estado no puede 
estar a u s e n te ni s e r  retic e n te en la 
implementación de una política amplia al 
respecto, que abarque todos los niveles del 
sistema educativo. Para ser Estado, es 
preciso que atienda esta problemática 
educativa, en tanto expresión nueva pero 
no por ello singular de la actual crisis de 
integración social que enfrenta el país. Y 
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en este sentido, debe pensar al sistema 

educativo insertándolo en un contexto 
amplio: frente a la desaparición de las 
tradicionales políticas de corte universal, 
en un contexto de creciente fragmentación 
exp resado e n  la crisis de las bases 

Resumen 

estructurales del modelo social en que La 
escuela se asentaba (fam ilia y trabajo), el 
sistema educativo no puede dar respuesta 
a todas Las problemáticas ni actuar como 
tínico agente de integración social. 
---------------- . 

E l  artíc u l o  procura ana l izar y caracter izar l a  emergencia  de fe nómenos 
de v io lencia  e n  e l  espac i o  esco lar e n  U rugua y, i n scrté1ncl olos en u n  proceso soc i a l  
m á s  a m p l i o  q u e  su pere u n  en foque rest r i n g i do a l  s i s tema educat ivo .  Se ent i ende 
que,  prod ucto de l a  c r i s i s  del  Est ado de b ienestar  soc i a l  y en fu nción de la 
profu n d i zac ión de reformas estruct urales i m pu l sadas por e�trategias neol i beralcs,  
se verifica una pau l a t i n a  desestructuración de los lazos soc i a les en que se in sertaba 
l a  esc u e l a  lo c u a l ,  conj u ntamente con el a u me n to de la v i o l e n c i a  d i fu sa ,  está  e n  
la  base del  prob le ma . Pensándola corno expres i ón de la a c t u a l  cr is is  d e  i ntegrac ión 
soc i a l ,  se conc l uye que el  s i ste ma educat i vo no puede por s í  so lo  dar  respuesta a 
es t a  problemút ica . • 
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